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El robo del Museo Arqueológico provincial 
D E T A R R A G O N A 
La circunstancia de haberse retrasado extremada-
mente, por causas agenas á la voluntad de esta Junta 
directiva, la publicación del presente número, nos per-
mite dar cuenta á nuestros lectores del sensible robo de 
que fué objeto nuestro preciado Museo Arqueológico 
Provincial, y lo hacemos transcribiendo íntegra la co-
municación en que el Sr. Jefe de aquella dependencia 
puso en conocimiento de la S O C I E D A D ARQUEOLÓGICA 
TARRACONENSE aquel hecho lamentable. 
En el número próximo nos ocuparemos de dicho 
suceso con todo el detenimiento que merece. 
Dice así la comunicación á que nos referimos: 
«Museo Arqueo lóg ico de ia prov inc ia de T a r r a g o n a . — 
Núm. 185.—Tengo el sentimiento de comunicar á V. S. 
que durante la madrugada del día de ayer ha sido roba-
da la colección numismática que perteneció A mi antece-
sor en la dirección de este Museo D. Buenaventura 
Hernández Sanahuja, y fué adquirida A sus herederos 
por el Hxcmo. Ayuntamiento y la Kxcma. Diputación, 
depositándola en el Museo; así como tres monedas de la 
colecc ión que posee la Sociedad de su digna presidencia. 
Para realizar sus criminales propósitos, los ladrones 
debieron quedarse escondidos en los patios del edificio 
al cerrarse las puertas exteriores, y cuando compren-
dieron que no podían ser vistos ni oidos, porque el 
interior del edificio se queda enteramente falto de vigi-
lancia durante la noche, y la llave de la puerta principal 
se deja por el sereno puesta en la cerradura por la parte 
interior, los ladrones se dirigieron á la puerta del Museo 
que comunica con el zaguán del Ayuntamiento, tratando 
de forzar la cerradura. 
No pudiendo conseguirlo, porque su construcción 
complicada impide que desde el exterior pueda abrirse, 
rompieron el plafón de la puerta por un lugar próximo á 
la cerradura, y metiendo la mano la descorrieron y pe-
netraron en el Museo. 
Una vez dentro, hicieron saltar las cerraduras de 
una de las pequeñas vitrinas que ocupan los espacios de 
las ventanas, conteniendo la colección numismática de 
la SOCIEDAD ARQUEOLÓGICA, sustrayendo la moneda de 
oro del emperador Vitelio. Violentaron también las 
cerraduras de la gran vitrina que contiene la colección 
Hernández, extrajeron todas las tablillas ó cartones con 
las monedas, y se dirigieron al vestíbulo del Museo 
donde hicieron la susti acción, apoderándose de los 
ejemplares que abajo detallo. 
Una vez cometido el robo, los ladrones huyeron por 
la puerta principal del Ayuntamiento, cuya llave queda 
puesta en la cerradura, como ya he dicho, por la parte 
interior del edificio, y escaparon impunemente merced á 
la noche de lluvia torrencial que hacía. 
Cuando el sereno del barrio, cerca de las cuatro de 
la madrugada, vió entornada la puerta del Ayuntamien-
to y penetrando en el zaguán halló abierta también la 
puerta interior que dá al Museo con las señales de frac-
tura, dió la voz de alarma y se me pasó aviso; presen-
tándome acto seguido en el establecimiento de mi cargo 
con el conserje D. Francisco Poblet, y dictando las 
órdenes convenientes para que compareciesen las auto-
ridades y el Juzgado. 
Al penetrar en el interior, hallé la vitrina del mone-
tario Hernández abierta, como antes digo, por uno de 
sus lados, cuyas dos puertas estaban cerradas con 
cuatro llaves, que fueron violentadas, 
En el vestíbulo del Museo hallé apiladas las tablas del 
monetario, creyendo á su vista que había sido robado 
por completo, pues no era posible apreciar de momento 
la cuantía del despojo. 
A las seis de la mañana se presentó el actuario del 
Juzgado, instruyendo las primeras diligencias; y más 
tarde el Juez de instrucción y el fiscal de esta Audiencia 
1), Vicente Greus, levantándose acta del hecho y orde-
nando la correspondiente sumario. Por la tarde y á pri-
mera hora se personó en el Museo el Sr. Gobernador 
Civil, lamentándose del suceso y del abandono en que 
queda de noche el edificio del Ayuntamiento. 
Previa la autorización del Juzgado, procedí a i re-
cuento de la colección Hernández, compuesta de 1835 
monedas, y pude apreciar que las robadas son unas 400 
en la forma siguiente: 
Once de oro; pertenecientes 8 de ellas á los empera-
dores romanos Arcadio, Honorio, Valentiniano, Li-
vio-Severo, Nerón, Adriano, Antonino Pió y Vi-
telio; una al emperador de Oriente Anastasio; una 
á la familia consular Volcatia, y una á los Reyes Ca-
tólicos, 
340 eran de plata; entre ellas 12ibéricas, 2 autónomas 
romanas, J69 de familias consulares, 6 de los triunvira-
tos (dos de ellas falsas), 113 imperiales, 31 de I os Reyes 
de Castilla y Principado de Cataluña, 2 árabes y 3 in-
ciertas. 
Pntre las de cobre, hay 33 ibéricas, 11 autónomas 
romanas, 9 griegas y cartaginesas, 24 de familias 
consulares, 2 de Julio César (una falsa y o t ra 
auténtica) con la leyenda Veni, vidi, vici\ 26 im-
periales, 2 árabes, 8 conmemorativas, casi todas mo-
dernas y algunas otras hasta el número total antes 
indicado. 
Todas las monedas robadas son propiedad, como ya 
he dicho, del Ayuntamiento y la Diputación, excepción 
hecha de las tres de oro de Vítelio, Arcadio y Honorio 
que pertenecen á la SOCIEDAD ARQUEOLÓGICA, aun-
que estaban guardadas las dos últimas en la. gran vi-
trina; y la moneda de Anastasio, también de oro, 
que fué adquirida con fondos de la Diputación en 
1893. 
listo es cuanto hasta este momento puedo comunicar 
á V. S.; no siendo posible remitirle una relación más 
exacta de las tres monedas de oro que á esa Sociedad 
pertenecen, prometiendo hacerlo tan pronto como lo 
permita el desórden en que ha quedado el mone-
tario. 
Cumplo un deber ineludible comunicando á V. S. 
cuanto se refiere á esta desgracia, que yo soy el primer 
en lamentar, 
Dios guarde á V. S. muchos años. Tar ragona 19 de 
Hnero de 1903. El Jefe. Angel del Arco.—Muy Ilustre 
Sr. Presidente d é l a SOCIADAD ARQUEOLÓGICA T A R R A C O -
NENSE » 
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